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tenían, era entre los hijos y hermanos del señor difuncto, de suerte 
que si había hijo de quien el pueblo tenia satisfaccion, á aquel ele­
gían; mas si era mochacho, ó no suficiente para el gobierno, entraba 
á gobernar el tio hermano de su padre. Si algun hijo del señor ( aun­
que fuese el mayor y mas principal) antes de tiempo mostraba am­
bician por el señorío, y andaba sobornando á los principales para 
que á él y no á otro eligiesen ( como lo hizo Absalon por haber el 

~R,g. 1s. reino de I srael), por el mismo caso era privado del señorío ó ac-
cion que á él tenia. Y lo mismo si antes de tiempo se ataviaba va­
namente y no andaba humilde. No querian ver que el mayorazgo 
dende mochacho ó mozo fuese muy entremetido y mandoncillo, ni 
menos tuviese otros siniestros, sino que fuese humilde y de vir­
tuosa inclinacion. Si algun señor de los subjetos al rey cometía al­
gun grande delicto, así como traicion, maria por ello, y no le he­
redaban sus hijos, sino algun hermano como menos participante del 
delicto, y al hijo del delincuente, que era el que habia de heredar, 
hacíanlo gobernador, ó dábanle otro de los principales oficios del 
señorío. El modo que tenían y ceremonias que guardaban en la elec­
cion de los señores, era que cuando en México ó Tezcuco habian 
de levantar señor nuevo, despues de sepultado el viejo con las ce­
remonias que abajo se dirán, si era en México luego lo hacian saber 
á los señores de Tezcuco y Tlacuba, que eran como reyes entre todos 
los <lemas de la tierra, y tambien lo hacian saber á los otros señores 
de las provincias á México subjetas, y venian con sus presentes para 
los dar al que habia de ser electo en señor. Visto y determinado 
cuál era á quien el señorío pertenecía, era llevado al templo del ídolo 
principal que era llamado Uizilopuztli, y iban callando sin instru­
mento alguno: y llegados al patio, y puesto el señor ante las gradas 
del templo, subíanlo de brazo dos caballeros de la ciudad, y iba des­
nudo con solos los paños de la puridad como ellos los usaban, y 
delante de él iban los señores de Tezcuco y Tlacuba. El sacerdote 
mayor con otros ministros estaban arriba en lo alto, y allí le tenían 
aparejadas las insignias reales que le habian de poner y de nuevo 
vestir. Y los que lo guiaban iban vestidos de las insignias de sus dic­
tados. Llegados arriba hacian su acatamiento al ídolo, y en señal de 
reverencia ponían el dedo en tierra y despues lo llegaban á la cabeza. 
Lo primero que el gran sacerdote hacia era teñir de negro todo el 
cuerpo del señor con tinta muy negra, y tenia hecho un hisopo de ra­
mas de cedro y de sauce y de hojas de caña, y puesto el señor de rodi­
llas rociábalo cuatro veces con agua que tenian en un vaso de agua 
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bendita ( ó maldita), saludándolo con breves palabras, y luego le 
vestía una manta pintada de cabezas y huesos de muertos, y encima 
de la cabeza le ponía dos mantas, la una negra y la otra azul de la 
misma pintura. Tras esto le colgaban del pescuezo unas correas co­
loradas largas, y de los cabos de las correas colgaban ciertas insig­
nias, y á las espaldas colgaban una calabacita llena de unos polvos 
que decian tener virtud para que no llegase á él ni le empeciese en­
fermedad alguna: y tambien para que ningun demonio ni cosa mala 
le engañase. Tenían por demonios unas personas malas que eran 
entre ellos como encantadores y hechiceros. En el brazo le ponian 
una taleguilla á modo de manípulo con incienso, y dábanle un bra­
serito á manera de incensario con brasas, y allí echaba del incienso, 
y con todo acatamiento y reverencia iba á incensar el ídolo. Aca­
badas estas ceremonias, y asentándose el gran sacerdote, le hacia 
un razonamiento, diciéndole que mirase cómo sus caballeros y vasa­
llos lo habían honrado, haciéndolo su señor y caudillo, que les fuese 
grato tractándolos como á hijos, y tuviese mucho cuidado de ellos en 
que no fuesen , agraviados, ni los menores maltratados de los ma­
yores, de suerte que todos entendiesen que les era verdadero padre, 
y como tal los amparaba y mantenia en toda justicia, porque en él 
solo tenian puestos los ojos. Y entre las <lemas cosas le encargaba 
tuviese mucho cuidado de las cosas de la guerra, y en el servicio y 
sacrificios de los dioses, porque en ello y en todo lo <lemas les fue­
sen propicios, y que castigase con todo rigor á los malos y delin­
cuentes. Acabada aquella plática, el señor otorgaba todo aquello, 
diciendo que así lo cumpliria, y daba gracias al sacerdote por sus 
saludables amonestaciones; y luego le bajaban abajo, donde los otros 
señores estaban esperando para darle la obediencia, y en señal de 
reconocimiento, despues de hecho su acatamiento, presentábanle al­
gunas joyas ó mantas semejantes á las que arriba le habian puesto. 
Desde las gradas del templo íbanle acompañando hasta una sala y 
aposento que estaba dentro del patio, y allí tenia su asiento llamado 
tlacateco, y no salia del patio por cuatro días, en los cuales daba 
gracias á los dioses, y hacia penitencia, y ayunaba comiendo una sola 
vez al dia, aunque comía carne y los <lemas manjares de señor. · En 
aquellos cuatro días, una vez en cada uno y otra á la noche, se ba­
ñaba en una alberca que para esto estaba á las espaldas del prin­
cipal templo, y allí se sacrificaba sacando sangre de sus orejas, y 
ponia encienso, y esto mismo hacia delante de los ídolos, ponién­
doles su ofrenda. Los cuatro días acabados, venían todos los seño-
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res al templo, y hecho su acatamiento á los ídolos, llevaban al se­
ñor con mucho aparato y regocijo, y hacían gran fiesta. De allí 
adelante hacia y mandaba como señor, y era tan obedecido y temido, 
que apenas osaban levantar los ojos para le acatar y mirar en el rostro, 
si no era habiendo él placer con algunos señores ó privados suyos. 
Los señores de las provincias ó pueblos que inmediatamente eran 
subjetos á México, iban luego allí á ser confirmados en sus seño­
ríos, despues que los principales de sus provincias los habian ele­
gido. Y con algunos señores hacian las mismas ceremonias que están 

dichas, á unos en lo alto del templo, y á otros en lo bajo. En los 
pueblos y provincias que inmediatamente eran subjetas á Tezcuco 
y á Tlacuba tenían recurso por la confirmacion á sus señores; que 
en esto y otras cosas estos dos señores no reconocían superior. Pero 
cuando alguno de estos dos moría, luego lo hacían saber al señor 
de México y le daban noticia de la eleccion, y era tambien suya la 
confirmacion. 

CAPÍTULO XXXVIII. 

De /a; cerimonia1,pt11itencia y ga1toJ que hacia el que en /a; provincia; de Tlax<ala, 
Huexotzingo, Cho/u/a, era promovido al dütado de Tuutli. 

LA dignidad ó dictado de Tecutli era entre estos indios como la 
de caballero, que por sus méritos alcanza de los reyes esta nobleza, 
y se hace persona digna de mas respeto y exencion de lo que eran 
s~s pasados. Esto usaban mucho pretender y alcanzar los que po­
d1an en las provincias (principalmente) de Tlaxcala, H uexotzingo 
y Cholula, porque era la mayor que entre ellos había. Y así les 
~ostaba _excesivo trabajo y gasto, como aquí se dirá. Porque ( cuanto 
a lo ~nmero ), los padres del mancebo que esto pretendía, por 
espac10 de dos ó tres años, ó mas, allegaban mucha ropa y mu­
chas joyas, como hacen en nuestra España las personas ricas que 
alle?an mucho ajuar para casar alguna hija honradamente. Llegado 
el tiempo que el mancebo había de recebir la dignidad de Tecutli 
e~egian dia d~ buen signo, y llamaban á todos los señores y prin~ 
c1pales, y parientes y amigos, y acompañaban al mancebo hasta la 
casa del principal demonio, que llamaban Camaxtli, y entrados en 
el patio subían al mancebo á lo alto del templo, el cual habiendo 
hecho acatamiento á los ídolos, y puesto de rodillas, venia,.el sa­
cerdote mayor del templo, y con una uña de águila y un hueso de 
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tigre delgado como punzon, horadábale encima de las ventanas de 
la nariz, y en cada parte le hacia un pequeño agujero, y allí ly po­
nía unas pedrezuelas de azabache negro, hasta que acabase su peni­
tencia, porque despues servian aquellos agujeros para poner en ellos 
unas pedrezuelas de turquesa ó esmeralda, ó unos granos de oro no 
mayores que cabezas de alfileres gordos, porque no eran mayores 
los agujeros, y en aquello conocían todos que era Tecutli. El ho­
radarle con uña de águila y con hueso de tigre significaba . que los 
que tal <litado recebian habían de ser en las guerras muy ligeros 
como águilas, para seguir y alcanzar los enemigos, y fuertes y ani­
mosos para pelear, como tigres y leones. Y por eso llamaban á los 
hombres de guerra, §¿uauhtliocelotl, que quiere decir « águila y tigre.» 
Luego daban vejámen al nuevo caballero que se ensayaba, vitupe­
rándolo y diciéndole denuestos, y no solo de palabra lo injuriaban, 
mas tambien lo repelaban y empujaban para lo probar de paciencia, y 
para que como entonces que era nuevo sufría aquello pacientemente, 
no hiciese menos despues de señor. De las mantas le tiraban tam­
bien, y se las Huitaban hasta dejarlo con solos los pañetes que en­
tonces usaban, con que cubrían sus vergüenzas. Y así el nuevo ca­
ballero, desnudo, se iba á una de las salas ó aposentos de los que 
servían al demonio, llamado tlamacazcalco, para comenzar allí su Aposcn10 de los , l h que urvcn en el tem. 
penitencia, que le duraba a lo menos un año, porque a gunos a- p10. 

cian dos años de penitencia. El modo de hacerla era que humillado 
de la manera que se ha dicho se asentaba en el suelo, hasta la no-
che que le traian una estera y un asiento bajo con otro á las espaldas 
para se arrimar, y traíanle otras mantas simples con que se cubriese. 
Toda la otra gente se sentaba á comer con regocijo, y en comiendo 
se iban de allí, quedándose el nuevo señor haciendo su penitencia. 
Á la noche le daban un braserito pequeño á manera de incensario, 
con dos maneras de encienso, para con ello incensar al demonio. Dá-
banle tambien cierta tinta con que se paraba todo negro, y poníanle 
delante puas de maguey para se sacrificar y ofrecer su sangre. Que-
daban con él dos ó tres hombres diestros en la guerra, que llamaban 
yaotequihuaque, como maestros para enseñarle las ceremonias, ayu- Capilancsdcgucrra. 

dándole á hacer penitencia. Los cuatro días primeros no le dejaban 
dormir, salvo que sentado dormia algun ratillo; mas todo el otro 
tiempo tenia delante sí un despertador, que con unas puas de ma-
guey como punzones, en viendo que se iba á dormir, le punzaba 
por las piernas ó por los brazos hasta le sacar sangre. Decíanle: 
ce despierta, que has de velar y tener cuidado de tus vasallos. No tomas 
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cargo para dormir, sino para velar, y para que huya el sueño de tus 
ojos, y mires por los que están á tu cargo.» Á la media noche iba á 
incensará los ídolos, y sacrificábase ofreciéndoles su sangre. Luego 
daba una vuelta á la redonda del templo y cavaba delante las gradas, 
que era al poniente, y despues al mediodía, y al oriente y septen­
trion, y enterraba allí papel y copa! ó ánime, que es el encienso de 
esta tierra, con otras cosas que tenían de costumbre de enterrar allí. 
Sobre ello echaba su sangre, sacrificándose en una parte de aquellas 
de la lengua, en otra de las orejas, en otra de los brazos, y final­
mente en otra de las piernas. Á la mañana y al mediodía y al ano­
checer iba á hacer oracion y á incensar los · ídolos, y ante ellos se 
sacrificaba. Sola una vez le daban de comer á la media noche, y po­
níanle delante cuatro bollitos de su pan de maiz, tamaño cada uno 
como una nuez ó poco mas, que apenas había en ellos cuatro bo­
cados, y una copita muy chica de agua que tendría dos sorbos, y 
de esto comían comunmente la mitad. Otros se esforzaban en los 
c~atro dias á no gustar nada, y acabados los cuatro días pedía licen­
cia al gran sacerdote, y iba á acabar su ayuno á los templos de su 
parroquia, que á su casa no podía ir. Y aunque fuese casado no tenia 
conversacion con su mujer ni con otra, mientras duraba el tiempo 
de su penitencia. 

CAPÍTULO XXXIX. 

En que se proJigue la materia del capítulo pa1ado. 

CuANDo se iba acabando el año de la penitencia, sus padres del 
nuevo caballero (si los tenia), ó sus parientes y mayordomo apare­
jaban las cosas necesarias, que no eran pocas. Ponían por memoria 
los señores que habian de ser convidados, y los principales y menos 
principales, amigos y parientes. Y segun el número, dentro de casa 
en unas sala~ ponían todo lo que habían de dar á cada persona por 
su parte. Miraban la ropa que tenían, el cacao y gallinas y todo lo 
<lemas 9ue habi~n menest~r; y si lo que tenían no llegaba á la copia 
necesaria, detemase el penitente dos ó tres meses mas, ó medio año. 
Y cuando todo estaba puesto á punto, señalaban el dia de la fiesta, 
y miraban que aquel dia fuese de buen signo, y tenían por mal signo 
el que (segun su cuenta) caía en pares, como cuatro, seis, ocho, y 
por bueno el de nones. Y á esta causa, porque siempre contaban 
sobre el número del dia en que había nacido, si habia nacido en dia 
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de pares, para la fiesta buscaban casa de nones, por~ue pare~ y ~ones 
siempre son nones. Y por el contrario, si haqia_ nacido en dia o casa 
de nones, elegían dia de pares, porque todos Juntos fuesen nones. 

Elegido, pues: el dia, iban á convidará los ~eño:es co~arca~os, co~o 
á los amigos y deudos. El mensajero que iba a convidar a un senor 
tenia siempre á su cargo de venir delante de él, y de lo a~osentar Y 
proveer de todo lo necesario. Si algun seño~ de lo~ conv~dados es­
taba enfermo, ó muy impedido que no podia vemr, env1!1ba en su 

lugar una de las principales personas de su pr~vincia,. y con él ~e­
nian otros muchos tambien principales, y poman la silla del ~enor 
ausente y par de ella al que venia en su lugar, y d~lante del _as1e1~to 
de cada uno ponían todos sus presentes y su comida. Y ~lh hac1an 
todas las ceremonias y acatamiento que hicieran al señor, s1 presente 
estuviera. Este mismo estilo se guardaba en las otras fiestas. Lle­
gado el di~, y congregados todos los señores y principales, y copia 
innumerable de gente popular, luego por la mañana se lavaba y 
bañaba el mancebo, y llevábanlo con mucho regocijo de bailes y ca~­
tos al templo, principal del demonio, donde habia ayunado los pri­
meros cuatro dias; y subidas las gradas del templo, que no_ eran 
pocas, y hecho acatamiento á los ídolos, desnudábanle la ropa simple 
que llevaba, y atábanle los cabellos con una correa colorada, y ~e 
esta correa colgaban á los lados unos plumajes ó penachuelos. Da­

banle luego una manta buena con que s~ cubriese, ,Y encima de e:la 
echábanle otra manta rica con las insigmas de su nueva caballeria. 
En la mano izquierda le daban un arco, y en la derecha le ponian 
unas saetas, y hacíanle allí una plática, encomendá~dole qµe fuese 
bueno, y que velase sobre la guarda y buen tratamiento de sus v~­
sallos cuasi como la del capítulo pasado. Entonces le daban el ti­
tulo de su señorío, llamándolo Xicotencatltecutli, ó Maxixcazinte­
cutli, ó Chichimecatecutli, &c. Luego lo bajaban acompañándolo, Y 
abajo en el patio comenzaban sus bailes y cantos conforme á la fiesta. 
Bailaban los de la provincia, y los otros señores forasteros que fueran 
convidados estaban sentados cada uno en su lugar mirando la fiesta. 
Llegada la hora de comer, venian con sus presentes muchos servi­
dores unos tras otros en renglera, y tras ellos la comida. Ponian 
delante de cada señor un toldo muy grande, y este era de buena 
labor, y cuasi tenia uno harto que llevarlo á cuestas, y valia dos es­
clavos, y encima de él ponían otro toldo menor y su i:nanta_Y pa­
ñetes, y dábanle otra manta rica, y esta luego se la cubria. ~abanle 
sus cu taras ó sandalias labradas como de señor, y un plumaJe y ore-
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jeras con su bezote, y estas, ó eran de piedra de precio, ó de plata, 
ó de oro. U nos hacian esta fiesta mas cumplidamente que otros. Á 
o,tros señores menos principales daban menos, y no tan buena ropa. 
A los que venian acompañando á los señores, á cada uno daban segun 
la calidad de su persona. Á los principales ministros del templo 
daban como á señores, y á los otros á cada uno segun su dignidad. 
El dia siguiente repartian ropas de mantas y pañetes que llamaban 
maxtlatl, por los criados y paniaguados, y por los oficiales mecáni­
cos, como plateros, pedreros y carpinteros. Ponian delante de cada 
señor mucha comida, y era tanta, que de solas gallinas, unos gas­
taban mil y doscientas, y otros mil y seiscientas, y estas todas eran 
gallinas de la tierra, que son como pavas. Entre estas habia muchos 
gallos de papada, sin muchas codornices, conejos, liebres, venados 
y muchos perrillos de la tierra pequeños, que los tenian capados y 
cebados, como nosotros gordos cabritos. Para estas fiestas buscaban 
cuantas cosas de caza podian haber por los campos y por los montes, 
hasta culebras y víboras de las grandes, que los cazadores cuando 
las buscan atan á los dedos del pié cierta yerba, que en oliéndola la 
víbora luego sale huyendo, y échale de la misma yerba y atordé­
cela, y queda como beoda, de suerte que la toma sin peligro con la 
mano, y sacándoles los dientes y colmillos échanlas en un cántaro 
y llévanlas vivas. Comian las víboras los viejos cortada la cabeza y 

Plinio, de natur. la cola. Y así dice Plinio en el libro séptimo que en la India co-
hin. lib. 7. Diosc6- l ' 
ride,, lib.•· men a carne de la víbora; y Dioscórides en el libro segundo dice que 

la víbora se puede comer seguramente, y que es provechosa para la 
vista y para los nervios, y hase de cortar ( como dicho es) la cabeza 
y la cola, y desollada cocerla en aceite ó en vino. Estos no la cocian 
en aceite, que no lo tenian, pero bebian no poco de su vino, y allá 
adentro hervia y cocia, y hallábanlas de mucho provecho. Amasa­
ban y cocian mucho pan, y de muchas maneras. Pues de su vino no 
era la cosa que menos se gastaba. Más vasijas y tinajas eran me­
nester, que hay en un gran mercado de Zamora. Babia mucho cacao 
molido, que era su bebida; ají, ó pimiento, que es la comun especia 
de todos sus manjares; infinidad de piñas, y sartales de rosas y flores, 
y cañutos de perfumes. No se contentaban con la fruta de su tierra, 
mas traian otras muchas de la tierracaliente, y lo mismo era de las 
rosas y flores. De todas estas cosas se gastaba en mucha cantidad, 
y la comida alcanzaba á pobres y á ricos. Más se gastaba en una 
fiesta de estas, que se gasta cuando uno por exámen se gradúa de 
doctor ó maestro en medicina, cánones ó teología. Estos, aunque 
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envueltos en errores, trabajaban de disponerse y aparejarse para re­
cebir sus oficios y dictados, haciendo mucha penitencia, y sufriendo 
grandes trabajos sin ningun merecimiento, porque les faltaba la lum­
bre de la fe y el conocimiento y caridad de Dios, y se ejercitaban en 
las virtudes, así de la obediencia y humildad, como de la paciencia 
y pobreza. ¿ Pues cuánta mas razon seria (para confusion nuestra lo 
digo) que los cristiahos que han de recebir temporales oficios y car­
gos de república, y principalmente los que son promovidos á las 
dignidades espirituales se dispusiesen y aparejasen para las recebir 
dignamente, para que en ellas sirviesen á Dios y alcanzasen corona 
eterna? Pero vemos que por nuestros pecados, el aparejo y medio 
para alcanzar las tales dignidades, es ambician, sobornos, favores y 
dádivas, y pluguiese á Dios que muchas veces no interviniese si­
monía. Y así en lugar de virtudes, entran en ellas muchos cargados 
de vicios y pasiones, y cuales son las elecciones, promociones y con­
firmaciones de los oficios, tales son las ejecuciones de ellos. Y de 
aquí es que por los malos prelados, castiga Dios á ellos y al pueblo. 
Los que tenian el dictado de Tecutli, teniah muchas preeminencias, 
y entre ellas era que en los concilios y ayuntamientos sus votos 
eran principales. Y en las fiestas hacian mas cuenta de ellos, así en 
los lugares y asientos, como en los presentes que se daban y repar­
tían co~o propinas. Y podían traer tras sí adonde quiera que iban 
una silleta ó asiento bajo, de palo cavado, muy liviano, de cuatro 
piés, todo de una pieza, muy bien labrado y pintado, que aun el 
dia de hoy lo usan muchos. 

CAPÍTULO XL. 

De las ceremonias con que enterraban á los señores, y á los que no lo eran, 
en esta Nueva España. 

Aparejo de infie· 
les en coníusion de 
los cristianos que re 
ciben dignidades. 

CuANDO algun señor moria, luego lo hacian saber á los pueblos 
comarcanos y á los señores principales, y á los otros señores de las 
provincias con quien el señor difunto tenia parentesco y amistad. 
Y tambien les hacían saber el día del entierro, que era el cuarto, 
cuando ya no lo podían sufrir por el mal olor. Hasta entonces lo 
tenian en su palacio puesto sobre unas esteras, y allí lo velaban. 
Venidos los señores y los demas principales al enterramiento, para 
honrar al señor defuncto traían plumajes, mantas, y rodelas labra-

:u 



FRAY GERÓNIMO üE MENDIETA. [Lrn. 11. 

das de pluma, y algunos esclavos para matar delante del defuncto, 

Y. traían tambien sus banderas pequeñas. Ayuntados todos, compo­
man el cuerpo muerto, y envolviéndolo en quince ó veinte mantas 
ricas tejidas de labores, metíanle en la boca una piedra fina de es­
meralda, y aquella decian que le ponian por corazon. Y así ponian 
en los pechos de los ídolos unas piedras finas que decian ser sus co­
razones, como si á los muertos y á las estatuas ovieran de dar aque­
llas piedras alguna vida. Primero que envolviesen al defuncto, le 
cortaban una guedeja de cabellos de lo alto de la coronilla, en los 
cuales decian que quedaba la memoria de su ánima y el dia de su 
nacimiento y muerte. Aquellos cabellos y otros que le habían cor­
t~do cuando nació, y se los tenian guardados, poníanlos en una caja 
p'.ntada por de dentro de figuras del demonio; y amortajado y cu­
bierto el rostro, poníanle encima una máscara pintada, y allí luego 
matab~n un esclavo. Adornaban al defuncto con las insignias del 
de1:1omo qu~ tenian por principal en su pueblo, en cuyo templo ó 
pat10 se hab1a de enterrar. Todas sus mujeres y parientes y amigos 
y señores que allí se hallaban, al tiempo que lo llevaban á enterrar 
lo iban llorando. Algunos otros iban cantando; mas en este acto no 
tañian atabales, aunque tienen siempre de costumbre no cantar sin 
tañer j~ntamente atabales. Llegados con el defuncto á la puerta 
del pat1? _adond~ estaba ~l templo, salia el mayor alfaquí con los 
otros m1?1stro_s a lo receb1r, y puesto delante del principal templo 

en lo baJ.º, as1 com? estaba adornado con muchas joyas de oro y 
~l~ta y piedras prec1~sas, quemábanlo con tea, y revuelto copal ó 
anime, que es su enc1enso. Aquel primer esclavo que sacrificaron 
en su casa era uno que el señor defuncto habia tenido con oficio y 
carg~ de p~ner lumbre y encienso en los altares y oratorios que 
el senor tenia en su casa. A aquel mataban para que estuviese con 
s~ amo en el infierno, y allá sirviese del mismo oficio. En aquel 
t1e~po que estaban quemando el cuerpo del defuncto, en el mismo 
patio sacrificaban por su alma ciento ó doscientos esclavos segun , ) 

mayor o menor señor era el defuncto: y matábanlos abriéndolos por 
los pechos con un cuchillo ó navajon de pedernal, y sacábanles de 
presto los corazones calientes ofreciéndolos al demonio, y daban con 
los cuerpos donde el señor ardia, no junto á él sino por su parte. 
Es~os escla:os eran parte de los que sus deudos ó amigos habian 
tra1do ofrecidos para su enterramiento, y parte de los que el mismo 
defuncto tenia en su casa y servicio, hombres y mujeres, enanos, 
corcobados y contrahechos, de que los tales señores se solían servir. 

CAP. XL.) HISTORIA ECLESIÁSTICA INDIANA. 

Morían allí todos, y decían que iban al otro mundo á tenerle pala­
cio y servir, como acá lo habían hecho. Iban vestidos de sus mantas 
nuevas y llevaban otras de remuda para el frio, pareciéndoles que en 
el infierno lo hacia muy grande, por no lo calentar el sol. Allí en el 
patio y en su casa, antes que lo sacasen, ponian mucha comida~ rosas 
( segun algunos), como en señal que en el otro mundo tamb1en las 
tendria. Aunque otros indios decían que no lo hacían por esto, ni 
tal creían que allá las oviesen de tener, sino porque era-costumbre 
de enterrar así á los señores. Y esto parece que se confirma con que 
muchas veces en sus regocijos solían decir: ce Cantemos y holguemos, 
que despues de muertos en el infierno lloraremos.» Para que guiase 
y adiestrase al defuncto en el camino que llevaba, mataban un perro 
flechándolo con una saeta por el pescuezo; y muerto, poníanselo 
delante, y decían que aquel perro lo guiaba y pasaba por todos los 
malos pasos, así de agua como de barrancas, y tenian que no llevando 
perro no podría pasar muchos malos pasos que allá habia. Otro dia 
siguiente cogian la ceniza del muerto, y si habia quedado algun hue­
sezuelo, poníanlo todo con los cabellos en la caja, y buscaban la 
piedra que le habían puesto por corazon y tambien la guardaban allí. 
Encima de aquella caja hacían una imágen de palo que representaba 
al señor defuncto, y componíanla, y ante ella hacían sus sufragios, así 
las mujeres del muerto como los parientes, y cuando hacian esta cere-
monia, decían: quitonaltiaya. Cuatro dias le hacían de honras, llevando Q.!ie es como de-

cir: haclanlc 12s hoo-
ofrenda donde lo habian quemado, y tambien ante la caja adonde es- ru. 

taban los cabellos con lo <lemas, y á algunos les llevaban dos veces al 
dia la ofrenda. Al cuarto día, cuando acababan las principales honras 
del entierro, mataban otros diez ó quince esclavos, porque decían que 
en aquel tiempo de los cuatro dias iba camino el ánima, y tenia nece­
sidad de socorro. A los veinte dias sacrificaban cuatro ó cinco escla­
vos, y á los cuarenta mataban otros dos ó tres, á los sesenta uno ó 
dos, y á los ochenta mataban diez ó mas ó menos, segun la calidad del 
señor. Este era como cabo de año, · y de allí adelante no mataban 
mas. Empero cada un año hacían memoria ante la caja, y entonces 
sacrificaban codornices, conejos, aves y mariposas, y ponían delante 
de la caja mucho encienso y ofrenda de comida, y vino y rosas y 
cañutos de perfumes, y esto duraba hasta cuatro años. Los vivos, 
en esta memoria de los defunctos, bailaban y se embeodaban, y llo­
raban acordándose de aquel muerto y de los otros sus defunctos. 
Esta que se ha dicho era la costumbre de enterrar á los grandes 

señores, y con los <lemas principales se hacian menos ceremonias, 
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con cada uno conforme á su calidad y estado, y con la gente corn:un 
mucho menos. Comunmente los indios creían, que dentro de la 
tierra habia infierno, adonde todas las ánimas descendían; y que 
contenía nueve habitaciones ó moradas, á cada una de las cuales iba 
cierto género de pecadores, ó segun la manera de sus muertes. Y 
así, los que morían su muerte natural de enfermedad, decían que 
iban á una parte. Los que morían de bubas ó de heridas, á otra. Los 
que morían en guerra ó sacrificados á los ídolos, á otra. Y al tiempo 
de los enterrar vestíanlos de diversas vestiduras ó insignias de los 
dioses á quien pertenecían. Porque á cada manera ó género de gente 
daban un dios por su abogado, y vestíanlos de sus insignias. 

, 

CAPITULO XLI. 

De las extrañas ctremonias con que enterraban al Cactzontzin, uñor de Michoacan. 

EL señor de Michoacan, llamado Cactzontzin, si llegaba á ser viejo, 
en su vida nombraba y decia el hijo que le habia de suceder en el 
reino. Y este quería que comenzase á mandar y ensayarse en el go­
bierno, y él descansaba como quien se apareja para la muerte. Cuando 
este señor viejo enfermaba, ayuntábanse á le curar todos los médi­
cos, que no eran pocos. Y viendo que su enfermedad crecía, en­
viaban por otros médicos á todo su reino. Venidos á le curar, tra­
bajaban mucho por su salud y cura, y al tiempo que veian que estaba 
muy peligroso y mortal, el nuevo rey que ya mandaba y tenia el 
señorío enviaba á llamar á todos los señores y principales de su 
reino, y á los gobernadores y capitanes que el Cactzontzin tenia 
puestos en su nombre, y al que no venia teníanlo por traidor. Lle­
gados á la corte y palacio del enfermo, saludábanlo y dábanle pre­
sentes. Despues, cuando estaba ya muy al cabo, no dejaban entrar 
á nadie adonde estaba, aunque fuesen señores; mas poníanlos en 
el patio aposentados en las salas y piezas que el patio tenia en der­
redor, y los presentes que traían poníanlos en un portal á do estaba 
la silla ó sitial del señor con sus insignias, que representaban ser 
aquel su trono. Muerto el Cactzontzin, el hijo que le sucedia hacia 
saber su muerte á los señores y principales que estaban en el patio. 
Luego ellos alzaban grandes voces llorando por su sefior defuncto, 
y abiertas las puertas entraban á do él estaba para lo ataviar. Cuanto 
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á lo primero, todos los señores bañaban su cuerpo, y andaban allí 
muy deligentes con los viejos que le solían acompañar. Bañaban 
asimismo á todos aquellos que habian de morir y ir en compañía 
del señor defunctQ. Ataviaban el cuerpo muerto de esta manera: 
vestían le junto á las carnes una buena camisa de las que usaban los 
señores. Calzábanle unas sandalias de cuero de venado, y poníanle 
cascabeles de oro en los tobillos, y en las muñecas piedras turquesas. 
Tambien le ponían un tranzadó de pluma, y en la garganta collares 
de turquesas, y en los agujeros de las orejas unas orejeras grandes de 
oro. Atábanle en los brazos dos brazaletes de oro, y en el horado del 
labio ó bezo bajo poníanle un bezote tambien de turquesas. Ha­
cíanle una cama muy alta de muchas mantas de colores, y ponían 
aquellas mantas en unos tablones, y al defuncto encima, y atravesa­
ban por debajo unos palos para despues llevarlo en los hombros. 
Hacían asimismo un bulto como de hombre, formado de ropa, con 
su cabeza, y poníanlo encima del defuncto, con un gran plumaje de 
plumas verdes y largas y de precio, y tambien sus orejeras de oro, 
y sus collares de turquesas ricas, y brazaletes de oro, y su tranzado 
largo, y á los piés de aquel bulto tambien calzaban sus sandalias, y 
en las manos le ponían un arco con sus flechas y su carcax de cuero 
de tigre. Y así ataviado y puesto en aquel lecho, salían sus mujeres 
y lloraban por él á voz en grito. Era costumbre, y guardábase como 
ley, que habían de morir con el Cactzontzin muchas personas, hom­
bres y mujeres para llevarlos consigo, y para que le sirviesen ( como 
ellos imaginaban) en el otro mundo. Estos eran señalados por el 
hijo heredero y nuevo señor que sucedía, y á todos los adornaban 
y componían. Señalaban siete señoras de sus queridas, una que le 
llevase todos los bezotes que el defuncto tenia, así de oro como de 
piedras de precio, y llevábalos atados en un paño y puesto al cuello; 
iba otra su camarera que llevaba sus joyas, así collares como otras 
piezas; iba asimismo una servidora de copa, que le servia de darle 
vino y cacao; y otra que le daba agua á manos y le tenia la taza 
mientras bebia; otra que servia de cocinera iba, y otra que le daba 
el orinal, con otras mujeres que le servían de diversos oficios. Pues 
varones no iban pocos; porque iba uno que llevaba las mantas á 
cuestas del señor defuncto, otro que le peinaba y tranzaba los ca­
bellos, el que le hacia las guirnaldas de flores, y el que le llevaba su 
silla; otro que llevaba hachas de cobre para hacer leña, otro el mas­
cador y ventallo para hacer sombra, otro el calzado, otro los per­
fumes y cañutos de olores, un barbero, un barquero, un remero, 



166 FRAY GERÓNIJ\10 DE M.ENDIETA. (L1e. II. 

un barrendero, un encalador, un platero para hacerle joyas, con 

otro plumero, y un oficial de arcos y flechas; dos ó tres monteros 
para caza, un truhan que le dijese chistes, y otros muchos que le 
habían de servir en diversos oficios. Todos estos decían que habían 
de ir con él, y á todos estos componían y adornaban con mantas 
blancas y sus guirnaldas en las cabezas, y teñíanles los rostros con 
color amarillo; otros de su voluntad se ofrecían á ir con su señor. 

Juntos ya todos, salian en procesion á la media noche con sus lum­
bres de tea, llevando delante toda aquella gente que habian de matar. 
U nos iban tañendo con unos huesos de caimanes ó lagartos grandes, 
y en conchas de tortugas, y los parientes del defuncto iban cantando 
cierto cantar; otros tañían unas trompetas de que usaban, de música 
infernal. Al defuncto llevaban en hombros los señores que habían 

, venido á su entierro, y todos llevaban sus insignias de valientes 
hombres. Iban barrenderos delante barriendo el camfoo, y decían 

al muerto: « Señor, por aquí has de ir, mira no pierdas el camino.i> 

Con este órden y gran número de gente principal y plebeya lo lle­
vaban hasta el patio del templo mayor, donde ya tenian puesta una 
gran hacina de leña seca de pino, bien concertada una sobre otra, 
para que de presto ardiese. Llegados allí, daban con el defuncto cua­
tro vueltas al derredor de aquel lugar donde lo habian de quemar, 
tañendo sus trompetas, y luego lo ponían sobre aquel monton de 
leña con todo su atavío así como lo traian. Tornaban aquellos sus 
parientes á decir su cantar, y ponían fuego á la leña por todas par­
tes. Entretanto que ardía achocaban á todos los que habían de morir • 

y ir camino en compañía de su amo, y porque no sintiesen tanto la 
muerte, teníanlos emborrachados, y enterrábanlos <letras del templo 
de su principal dios con todas las joyas que llevaban, y echábanlos de 
tres en tres y de cuatro en cuatro. Cuando amanecía ya estaba que­

mado el Cactzontzin y hecho ceniza, y siempre á todo esto estaban 
presentes todos aquellos señores que habían venido con él, atizando 
el fuego y poniendo diligencia en que todo se tornase ceniza. Y a 

que todo estaba quemado juntaban toda aquella ceniza y hueseci­
tos y todas las joyas que se habian derretido, y ll~vábanlo todo á 
la entrada de la casa á los ministros del demonio, y puesto en una 
manta de algodon hacian un bulto de ropa con las ceremonias y in­
signias arriba dichas, y poníanle una máscara de turquesas y sus 

orejeras de oro y su tranzado de pluma, y un plumaje grande de plu­
mas verdes de las largas y ricas, y collares y brazaletes de oro, y 
calzábanlo, y poníanle en las piernas sartales <le cuentas y cascabeles 

' 
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de oro, y una rodela de oro á las espaldas, y al lado su arco y fle­
chas. Luego hacían al principio de las gradas del templo en lo bajo 
una gran sepultura bien honda de mas de dos brazas y media en 
ancho y casi en cuadro, y cercábanla de esteras nuevas por las pare­

des y suelo, y despues cercaban á aquel lugar de rodelas de oro y 
plata, y á los rincones ponían muchas flechas de buen almacen. Po­

nían tambien ollas y jarros con vino y comida, y en medio de la 
sepultura asentaban una cama de madera. Venia luego un sacerdote 
de los que tenían por oficio llevar los dioses á cuestas, y tomaba 
aquel bulto en que estaban las cenizas, y cargado con él á las es­
paldas llevábalo y poníalo en la sepultura, y traíanle una tinaja, y 
puesta dentro de la sepultura asentaba dentro de ella aquel bulto, 

de suerte que quedase enhiesto y mirase hácia el oriente. Luego cu­
brían aquella tinaja y cama con muchas mantas, y echaban tambien 
allí petacas, que son cajas de estera recia encoradas, y allí le dejaban 
sus plumajes con que solía bailar, y otras rodelas de oro y plata, y 
las demas cosas de grandes señores hasta henchir aquella olla, y ata­

pábanla despues con unas vigas y encima de ellas tablas, y embar­
rábanla muy bien por encima. Las sepulturas de la otra gente hen­
chían y cubrían con tierra. Luego todos aquellos que habían tocado 
al Cactzontzin ó á los otros muertos, se iban á bañar, porque no se 
les pegase alguna enfermedad; y lavados, volvían todos los señores 

y otra mucha gente al patio del Cactzontzin, y allí delante del pa­
lacio asentados, el nuevo señor que sucedía les mandaba sacar mu­
cha comida que para aquel entierro tenían aparejada, y despues de 
haber comido, á cada uno daban un poco de algodon con que se 
limpiasen los rostros, porque no usaban manteles ni pañizuelos. Y 

quedábanse allí en el patio sentados tristes, y las cabezas bajas con 
mucho silencio, por espacio de cinco días, y en aquel tiempo nin­
guno de la ciudad molia maiz en piedra ( cosa que para comida y 
cena es menester ), y en ningun fogar se encendía lumbre, y todos 
los mercados y tractos de comprar y vender cesaban, ni andaban ni 

parecían los hombres por la ciudad, mas toda la gente estaba triste 
aun dentro de sus casas y en ayuno por la muerte de su señor. Los 
señores de la provincia salían unos una noche y otros otra, y iban 
á los templos del demonio y á la sepultura del defuncto, y tenían 
por órden su vela y oracion; y en la guarda de todas estas cosas y ce­
remonias, y en las obsequias era muy solícito el hijo del muerto que 
sucedía en el señorío, para que ninguna cosa faltase de se cumplir 

muy bien y perfectamente. 


